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Propuesta sistematizada para la evaluación de estructuras 
curriculares. El caso de la Universidad Técnica Nacional

César Toruño Arguedas*

Resumen
A partir de las necesidades curriculares de la Universidad Técnica Nacional, el presente ensayo realiza una propuesta 
de criterios de evaluación de las estructuras curriculares de planes de estudio integradas por estudio de viabilidad, 
justificación, fundamentación teórica, misión, visión, objeto de estudio, perfiles, objetivos o propósitos generales y 
específicos, malla curricular, áreas, ejes, distribución de cursos, grado académico, población meta, metas del plan y los 
programas de los cursos o asignaturas. Estos criterios son insumo para cualquier estructura curricular de la educación 
superior costarricense, tanto para guiar a los diseñadores como para evaluar la pertinencia y relevancia de la estructura. 
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Abstract

Based on the curricular needs of the National Technical University, this essay is an criteria evaluation  proposal for 
curricular structures of integrated study plans by feasibility study, justification, theoretical foundation, mission, vision, 
object of study, profiles , objectives or general and specific purposes, curricular mesh, areas, axes, distribution of  
courses, academic degree, target population, goals of the plan and the programs of the courses or subjects. These crite-
rias are the input for any curricular structure of Costa Rican college education, both to guide designers and to evaluate 
the relevance and pertinence of the structure.
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Introducción 
La Universidad Técnica Nacional procura convertirse en 
referencia nacional e internacional en la calidad e inno-
vación de la estructura curricular, la Universidad Técni-
ca Nacional implementa un proceso de transformación e 
innovación curricular dirigida a diversificar, organizar, 
actualizar y reorganizar su oferta educativa a partir de 
construcciones curriculares flexibles abiertas, equilibra-
das e integradoras. 

Por lo anterior, se realiza esta propuesta de criterios para 
el desarrollo y evaluación de la estructura curricular que 
sustenta los planes de estudios.  Esta propuesta se conci-
be como guía general para la innovación de los códigos 
curriculares, es decir, el “conjunto de principios según 
los cuales se formen la selección, la organización y los 
métodos” (Lundgren, 1992, p. 21) del diseño curricular 
de las carreras. 

La propuesta se sustenta en la premisa de que cada diseño 
curricular es un proceso único que debe ser desarrollado, 
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evaluado y sistematizado en forma particular. Por tanto, 
el o la lector(a) especialista, o no, en el área curricular 
requiere implementarla con flexibilidad, innovación y 
pertinencia al contexto propio de cada proceso, pero con 
el marco de una certeza sobre los elementos para evaluar 
su pertinencia y relevancia. 

Propuesta de concepto y características del 
currículo en la Universidad Técnica Nacional

El currículo en América Latina, según Magendzo (1986), 
se ha caracterizado por responder a las siguientes carac-
terísticas: a) una planificación centralizada dominada por 
jerarquías, verticalismo y centralismo en la toma de de-
cisiones; b) uniformidad elaborada desde los supuestos 
de control y homogeneidad de la población educativa; 
c) adaptación limitada a cambios en fundamentos y es-
trategias de enseñanza; d) diferenciación y delimitación 
de disciplinas y, finalmente, e) importación de modelos 
curriculares. 

Tradicionalmente, ha existido una asociación tácita en-
tre el concepto de currículo, el programa de estudio y su 
aplicación en el aula, de esta visión resulta referente la 
definición de Escudero et al. (2000, p. 28) según la cual, 
el currículo “se refiere a todo el ámbito de experiencias, 
de fenómenos educativos y de problemas prácticos, don-
de el profesorado ejerce su oficio y el alumnado vive 
su experiencia escolar” (Escudero et al., 2000, p. 28).  
Sin embargo, el currículo es mucho más que el programa 
de estudio, es decir; “el conjunto de prescripciones oficia-
les respecto a la enseñanza emanadas del Poder central…
[que] recoge lo que en cada momento cultural y social 
es definido como los conocimientos, habilidades, valores 
y experiencias comunes y compartidas por un pueblo”  
(Zabalza, 2004, p. 15). 

Durante las dos últimas décadas se han desarrollado 
diversas experiencias para ofrecer alternativas curricu-
lares como el currículo orientado al desarrollo humano 
integral (Villarini, 1996), sustentado en competencias  
(González, Herrera, y Zurita, 2009; Zúñiga, Poblete y 
Vega, 2009 y Proyecto Tuning, 2006), en la flexibilidad 
(Díaz, 2008) y otras innovaciones dirigidas a establecer 
diseños curriculares pertinentes y relevantes en una so-
ciedad latinoamericana en transformación, tanto en sus 
modelos productivos, como en sus estructuras políticas, 
culturales y sociales.

Las particularidades del contexto exigen que la Univer-
sidad Técnica Nacional construya una estructura de di-
seño curricular que responda a las demandas sociocultu-
rales-productivas, las exigencias de calidad académica 
propias de las instituciones de educación superior pública 
y los requerimientos de formación integral. Para este fin, 
se comprende el diseño curricular como el “proceso de 
planificación, darle forma y adecuarlo a las peculiarida-
des de los niveles escolares” (Gimeno, 2001, p. 224) y 
un “boceto, esquema, plano, etc.; es decir, a una repre-
sentación de ideas, acciones, objetos, de modo tal que di-
cha representación opere como guía orientadora a la hora 
de llevar el proyecto curricular a la práctica” (Casarini, 
2005, p. 113). 

Por lo anterior, se propone conceptualizar el currículo 
como un área de conocimiento pedagógico generador de 
procesos para la planificación, estructuración, ejecución 
y evaluación de un modelo educativo mediante el uso de 
recursos tangibles (humanos, físicos, financieros) e in-
tangibles (sistema cultural, sistema político, paradigma 
productivo, fundamentos teóricos y disciplinares) sis-
tematizados en un plan de estudio implementado en un 
contexto pedagógico con intereses, subjetividades, gru-
pos de presión, mediaciones y evaluaciones y, finalmente, 
evaluado de manera continua. Toda la estructura curricu-
lar responde a la necesidad de formar las competencias, 
conocimientos, actitudes y sensibilidades establecidos en 
los perfiles de egreso de la Universidad Técnica Nacio-
nal, así como las necesidades socioproductivas, culturales 
y políticas de la sociedad costarricense. 

La anterior definición establece tres ejes caracterizado-
res del currículo universitario: 1) Área de Conocimiento, 
2) Procesos de Diseño Curricular y 3) Proceso de Imple-
mentación. La construcción del currículo como área del 
conocimiento es una actividad propia del diseño curricu-
lar universitario en la cual participan curriculistas, admi-
nistrativos, docentes e incluso estudiantes en el desarrollo 
de procesos de sistematización, análisis y evaluación del 
currículum universitario. 

Por su parte, el proceso del diseño curricular es la etapa 
para organizar e innovar el proceso de construcción de 
aprendizajes y la implementación del currículo se refiere 
al acto educativo de las mediaciones, los materiales di-
dácticos y evaluaciones de cada curso, así como las acti-
vidades extracurriculares de la vida universitaria, ambos 
elementos dirigidos a la construcción de competencias, 
actitudes, sensibilidades y significados en cada estudian-
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te. En este apartado, el currículo adquiere la característica 
de práctica educativa por cuanto se encuentra insertado 
en la dinámica de la institución rectora y en la vivencia 
cotidiana de los centros educativos y de las aulas; siendo 
asumido, reproducido, transformado e implementado de 
diferentes formas según sea la formación y subjetividades 
del agente educativo (mando medio, administrativo, do-
cente, estudiante y familia), las condiciones pedagógicas, 
el contexto y el momento histórico. 

Criterios de evaluación de la estructura curri-
cular

La presente propuesta se sustenta en las características 
del diseño y desarrollo curricular establecidas por Grundy 
(1998), Casarini (2004) Zabalza (2004) y Hernández 
(1998), Escudero et al. (1999), Díaz-Barriga (2008), 
Magendzo (2008), delimitaciones curriculares según Gi-
meno (2010a, 2010b, 2001, 2000 y 1997), Tyler (1973), 
Taba (1974), Stenhouse (2003),  Cazares (2006) y Torres 
(2010, 1998), Kemmis (1998)  y la inclusión de los mar-
cos conceptuales y operativos establecidos por Quesada, 
M., Cedeño, M. y Zamora, J. (2007) para el caso costa-
rricense. Adicionalmente, y con el fin de establecer ele-
mentos para la evaluación curricular, se incorporaron los 
aportes de Nirenberg, Brawerman y Ruíz (2003), Santos 
(1995), Stufflebeam y Shinkfield (1995), House (1997, 
1999) y House y Howe (2001). Los aportes teóricos han 
sido integrados en una propuesta pertinente para la es-
tructura administrativa, legal y pedagógica del contexto 
costarricense.  

A continuación, se desarrollarán las características bá-
sicas de la estructura curricular (estudio de viabilidad, 
justificación, fundamentación teórica, misión, visión, ob-
jeto de estudio, perfiles, objetivos o propósitos generales 
y específicos, malla curricular, áreas, ejes, distribución 
de cursos, grado académico, población meta y metas del 
plan) y los respectivos criterios que pueden ser inclui-
dos en los instrumentos de cada universidad para orien-
tar el diseño y evaluación de las propuestas curriculares.  
Se omite de esta propuesta los criterios para la evaluación 
de los programas de los cursos. 

Estudio de viabilidad

La viabilidad de una carrera universitaria responde a dos 
preguntas generadoras ¿Para qué o por qué? Y ¿Cómo? 
La primera de estas preguntas se responde desde la in-
clusión de sectores de la sociedad civil, sectores produc-
tivos, gremios, colegios de profesionales y otros cuyas 

experiencias, expectativas o interpretaciones establezcan 
la pertinencia y relevancia de la carrera por desarrollar.

Establecida la pertinencia y relevancia de la carrera se 
debe continuar con la elaboración de los Estudios de 
Mercado (demanda de la carrera por parte de posibles es-
tudiantes), Proyección de Ingresos, Proyección de Inver-
siones (infraestructura y mobiliario) y Costos Operativos 
(contratación de profesionales, expansión, gastos fijos, 
acreditación y otros) para la viabilidad administrativa, fi-
nanciera y pedagógica de la propuesta.  Las proyecciones 
deben incluir, al menos, los años correspondientes a la 
primera generación de la carrera. 

Los estudios de viabilidad son requisitos indispensables 
para iniciar el diseño de una carrera, en primer lugar, por-
que sus resultados definirán la pertinencia (o no) de la 
carrera propuesta y, al mismo tiempo, indicarán los re-
cursos tangibles e intangibles que posea la universidad 
para impartir la carrera. Entre los criterios a considerar 
se encuentran: 

a. Establece la justificación pedagógica de la necesi-
dad de la carrera en el contexto nacional.  

b. Indica la población meta de la carrera.

c. Establece la cantidad y características de las ca-
rreras similares que se imparten en Costa Rica actual-
mente.

d. Indica la cantidad de profesionales de esta carrera, 
o afines, que existen en el país actualmente.

e. Indica la tasa de empleo, desempleo y subempleo 
en los profesionales de esta carrera o afines.

f. Menciona las carreras técnicas (INA y colegios 
técnicos) que se imparten en el país (vinculadas con 
la carrera).

g. Identifica las instituciones (INA y Colegios Técni-
cos) que imparten las carreras técnicas afines en rela-
ción con la cercanía geográfica a la sede que impartirá 
la carrera.

h. Define la cantidad de aulas y laboratorios requeri-
dos para la apertura de la carrera en las franjas diurna 
y nocturna y su disponibilidad en la universidad.

i. Indica la infraestructura específica para impartir 
determinados cursos de la carrera (laboratorios espe-
cíficos) y su disponibilidad actual en la universidad.

j. Indica el mobiliario y equipos de aulas/laborato-
rios requeridos para la apertura de la carrera en las 
franjas diurna y nocturna y su disponibilidad actual 
en la universidad.
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k. Indica la proyección de inversión a corto y me-
diano plazo para la construcción de infraestructura y 
compra de equipo requerido por la carrera.

l. Indica la cantidad de docentes requeridos para la 
implementación de la carrera y sus perfiles.

m. Indica el costo de contratación de los funcionarios 
según las escalas salariales de la universidad (datos 
por cuatrimestre y anual).

n. Indica la cantidad de estudiantes matriculados y 
tasa de deserción por año.

o. Indica la cantidad de ingresos que obtendrá la 
universidad por concepto de matrícula estudiantil por 
ciclo y año durante los primeros cuatro años de imple-
mentación de la carrera.

p. Indica elementos adicionales vinculados a reque-
rimientos que pueden surgir en futuros procesos de 
acreditación e internacionalización de la carrera.

q. Adjunta los documentos, estudios y datos que sus-
tentan el estudio de viabilidad.

Justificación de la carrera 

La creación de una carrera universitaria es una decisión 
con impactos administrativos, financieros y sociales de 
corto, mediano y largo plazo, es; además, uno de los mo-
mentos más importantes de la estructura académica de la 
educación superior, por tanto, debe responder a elemen-
tos estructuradores de forma y fondo que deben ser mani-
fiestos en el apartado de “justificación” con los argumen-
tos sobre la pertinencia, relevancia y calidad de la carrera.

La justificación de la carrera indica, en primer lugar, la 
pertinencia de la carrera en el contexto internacional y 
nacional con las respectivas vinculaciones con los siste-
mas productivos, culturales y sociales; en este apartado 
se debe incorporar elementos obtenidos en los estudios 
de viabilidad. Además, la pertinencia incorpora argumen-
taciones sobre las relaciones de la propuesta con el con-
texto universitario (marco legal, misión, visión, perfiles 
de salida, modelo pedagógico, función de la universidad 
pública en general, entre otros). 

Establecida la pertinencia, se procede con la relevancia 
para lo cual se requieren las indicaciones del aporte aca-
démico de la oferta, las relaciones entre la carrera y las 
tendencias disciplinares, innovaciones en la formación 
profesional y la construcción, el aprendizaje, el abordaje 
del objeto de estudio desde una concepción diferenciado-
ra y las posibilidades de investigación o extensión social. 

Seguidamente, la justificación incorpora la importancia 
para la universidad y el país desde un compromiso con 
la calidad reflejado en la estructura curricular y el en la 
dinámica administrativa-pedagógica de la carrera durante 
su implementación. 

Finalmente, la justificación incluye elementos de forma 
elementales en el contexto de la educación superior pú-
blica a saber: ser redactada en formato científico-acadé-
mico, una organización de ideas que permita a los lectores 
un análisis de interrelaciones y una extensión no superior 
al 10 % del total del documento estructurante de la carre-
ra (no se incluye los programas de los cursos y anexos)

Entre los criterios de evaluación por considerar, se en-
cuentran los siguientes:

a. Antecedentes de la universidad.

b. Fines y misión de la universidad.

c. Carreras vigentes de la universidad vinculadas 
con el área de estudio del plan propuesto.

d. Datos sobre la cantidad de profesionales inscritos 
en el respectivo Colegio Profesional.

e. Datos sobre la demanda de profesionales estable-
cidos por el Observatorio Laboral de CONARE, estu-
dios del Estado de la Nación y CINDE.

f. Estudios de perfiles y requerimientos de los profe-
sionales en el área realizados por el Colegio Profesio-
nal respectivo y los sectores productivos.

g. Cantidad de carreras del área aprobadas por  
CONARE.

h. Estudios internacionales sobre la empleabilidad, 
competencias, perfiles y otros requerimientos de la 
carrera.

i. Datos internacionales sobre demanda laboral.

j. Análisis sobre la vinculación de la carrera con las 
recientes tendencias disciplinares y académicas del 
área de estudio.

k. Descripción de cursos innovadores para la forma-
ción profesional.

l. Descripción de nuevo abordaje de las estrategias 
de mediación (en el marco del Modelo Pedagógico y 
Modelo Educativo).

m. Descripción de nuevas estrategias e instrumentos 
de evaluación.

n. Indica las implicaciones académicas de la carrera 
en el marco de acción de la UTN.
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o. Indica las posibilidades de desarrollo de investi-
gaciones para el acervo práctico y teórico de la uni-
versidad.

p. Indica las implicaciones en la comunidad y el país 
(extensión social) de la propuesta.

q. Explicita los elementos diferenciadores como per-
files, modelo curricular, distribución de cursos, incor-
poración de cursos y otros.

r. Incorpora referencias a los compromisos de cali-
dad de la UTN.

s. Incorpora premisas de autoevaluación y evalua-
ción de SINAES.

t. Explicita los requerimientos de calidad de la ca-
rrera.

Fundamento teórico

El diseño, actualización o rediseño de una carrera univer-
sitaria se sustenta en una serie de postulados o premisas 
teóricas disciplinares, profesionales y pedagógicas que 
estructuran la propuesta de plan de estudio. En el presente 
módulo se asume la organización del currículo desde fun-
damentos, sin embargo, las propuestas de carreras pueden 
optar por Núcleos Generadores, estos últimos permiten la 
interacción dinámica entre hechos, argumentos y premi-
sas dentro de cada subapartado (disciplinar-profesional y 
pedagógico) o entre ellos. 

Fundamento disciplinar-profesional

Las carreras universitarias son manifestaciones de una 
organización administrativa-pedagógica construida para 
el abordaje de objetos de estudio y la formación académi-
ca-profesional de los aprendientes. En este sentido, la pri-
mera mención de fundamentos de una carrera se vincula 
con las áreas de conocimiento y disciplinas de las que 
forma parte como, por ejemplo: el origen de la discipli-
na, principales tendencias teóricas o académicas, insumos 
conceptuales e insumos elaborados desde las disciplinas 
y su aporte en la carrera. 

Posteriormente, se procede con la indicación de la evo-
lución de la carrera a nivel mundial, regional y nacional, 
los insumos teóricos-prácticos que ha generado y el abor-
daje actual de la carrera a nivel mundial o regional; final-
mente, se indica la correlación explícita del fundamento 
indicado previamente y el diseño de la carrera manifiesto 
en perfiles, objetivos o competencias, contenidos, media-
ción y evaluación.

Fundamento pedagógico

Los planes de estudio son parte de un proyecto educa-
tivo-pedagógico de la institución que lo alberga, en los 
cuales el fundamento disciplinar detenta igual importan-
cia que lo pedagógico en el tanto, este último, aporta los 
elementos estructurantes para la construcción del apren-
dizaje.

El fundamento pedagógico se subdivide en tres aparta-
dos: teoría del aprendizaje, fundamento curricular e im-
plicaciones didácticas. La teoría del aprendizaje indica la 
concepción, principios, métodos y fines del aprendizaje, 
en el caso de la UTN, los diseños curriculares pueden 
responder un posicionamiento constructivista, sociocons-
tructivista y, finalmente, desde la complejidad.

El apartado Curricular indica el concepto, modelo y pre-
misas y el apartado Implicaciones Didácticas es un espa-
cio de reflexión para las personas proponentes del plan 
de estudio con objetivo de que ejemplifiquen las impli-
caciones de la teoría de aprendizaje y el currículo en las 
actividades de aula. 

Las implicaciones didácticas es un apartado determinante 
para la elaboración de los programas de los cursos, por 
lo cual se sugiere una elaboración detallada y proyectiva 
que permita, tanto el lector externo, como para los pro-
ponentes, una estructuración coherente de la propuesta. 

Finalmente, la redacción del fundamento teórico debe 
contemplar elementos de forma y fondo para su cons-
trucción. Entre los criterios de evaluación sugeridos se 
encuentran los siguientes: 

a. Antecedentes de la(s) disciplina(s) o áreas de co-
nocimiento.

b. Descripción de la evolución histórica de la(s) dis-
ciplina(s) o áreas de conocimiento.

c. Síntesis de las principales tendencias o escuelas de 
pensamiento vinculadas con la(s) disciplina(s) o áreas 
de conocimiento.

d. Síntesis de conceptos referentes de la(s) discipli-
na(s) o áreas de conocimiento.

e. Explicitación de la vinculación de los conceptos 
con las premisas de la carrera.

f. Selección y argumentación de la escuela de pensa-
miento o interpretación disciplinar/conocimiento a la 
que responde los postulados de la carrera.

g. Referencias de las implicaciones de la escuela de 
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pensamiento o interpretación en el contexto costarri-
cense.

h. Datos de la evolución de la carrera en otros países.

i. Datos de la creación y evolución de la carrera en el 
contexto costarricense.

j. Principales referentes y aportes de la carrera, en 
ámbito teórico, a nivel nacional.

k. Descripción de las principales tendencias, interna-
cionales y nacionales, en el desarrollo de la carrera.

l. Relación entre teorías disciplinares y área del co-
nocimiento con perfiles de carrera, programas y dis-
tribución de cursos.  

m. Relación entre teorías disciplinares y área del co-
nocimiento y la mediación/evaluación propuesta para 
los cursos.

n. Síntesis de las características de la teoría de apren-
dizaje asumida para el plan de estudios. 

o. Argumentación sobre la coherencia de la teoría de 
aprendizaje y el Modelo Pedagógico de la UTN. 

p. Ejemplificación de las correlaciones de la teoría 
de aprendizaje y la mediación/evaluación de los cur-
sos.

q. Descripción del modelo (por objetivos o por com-
petencias).

r. Indica la definición de currículo según la UTN.

s. Describe las implicaciones de la Flexibilidad, 
Integración y Eclecticismo en los perfiles, objetivos 
de la carrera, distribución de cursos, programas de los 
cursos y mediación/evaluación en el aula.

t. Indica las premisas y conceptos de calidad que es-
tructuran la carrera.

u. Sintetiza las implicaciones de los fundamentos 
teóricos de la carrera en la dinámica cotidiana del aula 
(incluyendo roles de aprendientes).

Objeto de estudio, visión, misión y compo-
nente axiológico 

La justificación y los fundamentos teóricos de la carrera 
sustentan la delimitación del objeto de estudio, compren-
dido como el componente tangible o intangible sobre el 
cual se realizarán las acciones académicas, investigativas 
y de extensión social de la carrera.   

Este componente se aborda en una síntesis (no mayor de 
un párrafo) en la cual se indica implícitamente, o explíci-
tamente, los límites disciplinares, epistémicos, filosóficos 

y de acción que guiarán la formación de los estudiantes 
durante la carrera. Para fines de redacción se recomienda 
que responda a las preguntas: ¿qué aprenderá a hacer el 
estudiante? ¿Para qué lo aprenderá? ¿Qué temas o dis-
ciplinas integran ese aprendizaje? Y ¿Cuál es el contex-
to sobre el cual ejercerá esos aprendizajes? Además, se 
requiere de una descripción sobre las áreas disciplinares 
que permiten el abordaje del objeto de estudio. Por ejem-
plo, puede organizar la información de la siguiente ma-
nera: 1) Disciplinas Técnicas, Económicas y Humanas, 
2) Ciencias Exactas, Ciencias Sociales y Ciencias Eco-
nómicas u otra organización que sea pertinente para la 
propuesta de carrera. 

A partir de los insumos recolectados y elaborados pre-
viamente, la persona gestora curricular accede a la sube-
tapa de elaboración de la misión, visión de la carrera y 
componente axiológico. La misión es un enunciado de 
corta extensión (generalmente un párrafo), en el cual se 
sintetiza las características pedagógicas, profesionales, 
disciplinares u otras; la premisa de redacción es permitir 
la descripción general del deber ser de la carrera; por su 
parte la visión de la carrera es un enunciado de menor 
extensión que la misión en el cual se indica la proyección 
de mediano plazo de la carrera.

Tanto la misión como la visión deben cumplir con los si-
guientes requisitos: a) ser concisa, b) iniciar con un verbo 
en infinitivo, c) ser coherentes con el objeto de estudio y 
la misión-visión de la universidad y, d) ser construida en 
forma colectiva con la inclusión de la diversidad de acto-
res que participarán en la implementación de la carrera.

La misión y visión enmarcan la construcción del com-
ponente axiológico, es decir, los valores que la carrera 
como organización administrativa y pedagógica es-
tablece como impulsores de las acciones educativas.  
Este apartado debe ser coherente con los fundamentos de 
la Universidad, el Modelo Educativo, la misión y visión 
de la carrera. 

Finalmente, es necesario reflexionar sobre las implicacio-
nes de las premisas curriculares de la universidad y las 
bases ontológicas, epistémicas y teóricas construidas en 
los apartados anteriores. Esto por cuanto, la omisión o dé-
bil coherencia de estos apartados con el plan de estudios 
implicará errores durante la evaluación de la propuesta y, 
en algunos casos, podría afectar a los integrantes de las 
carreras durante su implementación y en procesos de auto 
evaluación con miras a acreditación. 
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Los criterios sugeridos para evaluar este apartado son los 
siguientes: 

a. Específica el área académica, profesional o con-
textual que será estudiada durante la carrera.

b. Establece el principal motivo para el estudio del 
área académica, profesional o contextual abordada 
por la carrera.

c. Indica las áreas disciplinares que permitirán el 
estudio del área académica, profesional o contextual 
abordada por la carrera.

d. Es coherente con la misión de la universidad. 

e. Establece las implicaciones del objeto de estudio 
para el diseño curricular de la carrera.

f. Indica las características sustantivas de la forma-
ción por brindar.

g. Establece valores agregados de la carrera (calidad, 
trandisciplinariedad, investigación u otros).

h. Indica la ubicación espacial de la proyección (na-
cional o regional).

i. Indica los criterios de calidad por lo que será re-
conocida.

j. Indica los valores integrantes del componente 
axiológico de la carrera.

Objetivos o propósitos de la carrera 

Los diferentes enfoques del currículo (técnico, práctico 
y crítico) mantuvieron la premisa de elaborar las pro-
puestas de diseño curricular con objetivos de aprendizaje.  
Durante la segunda mitad del siglo XX, la elaboración de 
los objetivos avanzó desde un posicionamiento altamente 
específico (postura técnica conservadora) hasta objetivos 
orientadores (posición crítica) y, paralelamente, se desa-
rrollaron debates sobre la importancia, o no, de los obje-
tivos, la importancia de las mediaciones y lo implícito en 
estos diseños. 

Al finalizar el siglo XX e inicios del siglo XXI, la trans-
nacionalización de la economía en la era global, el proce-
so de unificación de los países europeos y los desafíos de 
mejora de la formación de los estudiantes para responder 
las demandas del mercado dinámico y la necesidad de es-
tablecer criterios internacionales para permitir la homolo-
gación o reconocimiento de estudios entre universidades 
de diferentes países; lo cual marca las circunstancias para 
consolidación de dos modelos de diseño curricular: por 
objetivos y por competencias. 

El modelo por objetivos se estructura el plan de estudio 
en objetivos de aprendizaje que se plasman en los ob-
jetivos de la carrera, perfil de salida y programa de los 
cursos. Las mediaciones se vinculan con la apropiación 
o construcción de aprendizajes que serán evaluados par-
cialmente (por cursos) y con instrumentos que permitan 
evaluar el dominio, o no, de los conocimientos. Se debe 
acotar que, aunque el modelo por objetivos se sustentó 
inicialmente en el enfoque técnico es posible utilizarlo 
desde los enfoques práctico y crítico.

Por su parte, el modelo por competencias diseña el cu-
rrículo para la demostración, por parte del estudiante, de 
los conocimientos, las habilidades, destrezas, actitudes 
y sensibilidades requeridas, motivo por el cual el perfil 
de la carrera y los propósitos de los cursos se redactan 
sobre competencias que serán manifiestas y medibles. 
En este modelo, todas las mediaciones deben centrarse 
en el estudiante como aprendiente activo y proactivo con 
una evaluación procesual centrada en el dominio de las 
competencias (implica nuevas rúbricas e instrumentos de 
evaluación).  

Ambos modelos, en coherencia con el Modelo Educativo 
de la UTN, exigen la integración inter y transdisciplinar, 
sin embargo resulta necesario especificar el concepto de 
competencias, esto en tanto en el contexto educativo, el 
término de “competencias” posee al menos 16 grandes 
referentes (Zúñiga, Poblete y Vega, 2009), de los cuales 
la Universidad Técnica Nacional asume como princi-
pio orientador conceptual lo establecido  por González,  
Herrera y Zurita (2009), según los cuales las competen-
cias son el producto de destrezas, habilidades y conoci-
mientos adquiridos mediante experiencias de aprendizaje 
integrador, puestas en práctica por el estudiante y evalua-
do con un sistema previamente establecido para medir la 
ejecución o demostración de la competencia. Además, se 
incorpora la caracterización de resultados de aprendizaje 
(modelo por objetivos) y las competencias según el Pro-
yecto Tuning (2006, p. 8), el cual especifica la diferencia 
de la siguiente manera: 

Los resultados del aprendizaje son formulaciones de 
lo que el estudiante debe conocer, comprender o ser 
capaz de demostrar tras la finalización del proceso de 
aprendizaje. Pueden estar referidos a una sola unidad 
o módulo del curso o a un período de estudios, por 
ejemplo, un programa de primer, segundo o tercer 
ciclo. Los resultados del aprendizaje especifican los 
requisitos mínimos para la concesión de un crédito. 
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Las competencias representan una combinación dinámi-
ca de conocimientos, comprensión, habilidades y capaci-
dades. La promoción de estas competencias es el objeto 
de los programas educativos. Las competencias cobran 
formas en varias unidades de curso y son evaluadas en 
diferentes etapas. 

Las competencias se subdividen en dos grandes catego-
rías: específicas de la carrera y genéricas. Las primeras se 
vinculan con las habilidades, destrezas y conocimientos 
que el estudiante desarrolla en el área específica de es-
tudios (carrera), por su parte las competencias genéricas 
son aquellas de aplicabilidad en cualquier aspecto para la 
vida académica, laboral y cotidiana, por ejemplo, traba-
jo en grupo, alfabetización tecnológica, argumentación y 
lógica, entre otras.   

Definición de objetivos o competencias de la 
carrera 

Los objetivos o competencias de la carrera universitaria 
son, después del objeto de estudio, el segundo elemento 
determinante en la estructura de cursos este definirá las 
áreas de conocimiento, habilidades, destrezas y sensibili-
dades en los cuales la carrera colaborará con el estudiante 
para su adquisición o construcción; por tanto, determi-
nará la organización de los cursos, la cantidad de cursos 
por área disciplinar y los procesos de mediación en los 
cursos. En este contexto los(as) proponentes deben con-
siderar, al menos, que el objetivo o propósito (en caso 
de modelo por competencias) general debe ser coherente 
con la misión, visión y el objeto de estudio de la carrera 
y con el posicionamiento teórico, las áreas disciplinares 
y el componente axiológico. Asimismo, todo objetivo 
específico debe estar vinculado con cursos, actividades 
extraacadémicas o ejes curriculares, además, deben ser 
redactados con un verbo infinitivo inicial, utilizando 
una redacción concisa y coherente con el nivel de gra-
do académico que ofertará la carrera y, en el caso de las 
competencias, deben ser redactadas centradas en la de-
mostración de las habilidades, destrezas, conocimientos, 
actitudes y sensibilidades que el/la estudiante desarrollará 
durante la carrera. 

Entre los criterios para evaluar los objetivos se encuen-
tran los siguientes:

a. Son coherentes con la Misión, Visión y Objeto de 
Estudio de la Carrera.

b. Los objetivos de la carrera inician con un verbo 
infinitivo, son concisos y demuestran los principios 

de “qué, cómo y para qué”.

c. El objetivo general de la carrera posee una interre-
lación con el objeto de estudio.

d. Los objetivos específicos se estructuran de mane-
ra jerárquica (de mayor a menor complejidad).

e. Los objetivos específicos mantienen una comple-
jidad pertinente al grado académico de la carrera.

f. Los objetivos responden a los grados ofertados 
(diplomado, bachillerato, licenciatura y posgrados).

Para la evaluación de los propósitos, se sugieren los si-
guientes criterios: 

a. Son coherentes con la Misión, Visión y Objeto de 
Estudio de la Carrera.

b. Los propósitos se redactan con verbo inicial in-
finitivo y establece, de manera concisa, la demostra-
ción de una habilidad, destreza, conocimiento, actitud 
o sensibilidad que pueda ser medible.

c. El propósito general de la carrera posee una inte-
rrelación con el objeto de estudio.

d. Los propósitos específicos se estructuran de ma-
nera jerárquica (de mayor a menor complejidad).

e. Los propósitos específicos mantienen una com-
plejidad pertinente al grado académico de la carrera.

f. Diferenciación entre competencias específicas y 
genéricas.

g. Las competencias responden a los grados oferta-
dos (diplomado, bachillerato, licenciatura y posgra-
dos).

Perfiles 

Establecidos los objetivos o propósitos de la carrera, y en 
coherencia con la misión y visión, la persona diseñadora 
del currículo procede con la elaboración de los perfiles, 
es decir, las características que el estudiante desarrollará 
durante su formación académica como profesional (perfil 
académico profesional) y las habilidades, destrezas y co-
nocimientos que podrá desempeñar en el ejercicio de su 
profesión (perfil ocupacional). 

En todos los casos, los perfiles deberán mostrar coheren-
cia con la misión, visión, objeto de estudio y objetivos de 
la carrera, asimismo, deberá estructurarse por los grados 
académicos que se otorgarán (diplomado, bachillerato, li-
cenciatura, maestría, especialidad y doctorado).
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Perfil profesional 

El perfil profesional reúne las características que el egre-
sado tendrá al finalizar el plan de estudio de la carrera. 
Para la construcción se requiere el uso de una estructura 
verbal infinitiva, una redacción concisa y una interrela-
ción con los diferentes elementos del diseño curricular. 
En todos los casos, el perfil profesional se encuentra vin-
culado a los objetivos específicos de la carrera. 

Establecido el perfil de la carrera, se procede con la in-
dicación de los saberes correspondientes a las áreas de 
interés formativo (saber conceptual, saber procedimental 
y actitudes) o aprendizajes fundamentales (saber cono-
cer, saber hacer, saber ser, saber vivir) que el estudiante 
desarrollará durante la carrera para consolidar el perfil de 
salida.  

Las propuestas de carrera que se diseñen desde un enfo-
que por competencias, deberán incluir los niveles de eje-
cución acordes con los contenidos curriculares y el grado 
académico. 

Perfil ocupacional 

El perfil ocupacional es la síntesis de las áreas o segmen-
tos laborales, en el cual la persona egresada podrá ejercer 
labores profesionales. Este apartado se elabora a partir 
de una estructura verbal infinitiva, una redacción concisa 
y una interrelación con los diferentes elementos del di-
seño curricular; debe reflejar los rasgos o competencias 
del profesional por graduar con respecto a las funciones o 
tareas que se desempeñarán. En ningún caso puede esta-
blecerse una vinculación del perfil profesional con pues-
tos (por ejemplo, Administrador de Recursos Humanos).

Entre los criterios para evaluar los perfiles del plan de 
estudio, se sugieren los siguientes: 

Perfil profesional
a. Son coherentes con los objetivos/propósitos espe-
cíficos de la carrera.

b. Los elementos del perfil se redactan con verbo ini-
cial infinitivo y establece, de manera concisa, la de-
mostración de una habilidad, destreza, conocimiento, 
actitud o sensibilidad vinculada al ejercicio profesio-
nal.

c. Los elementos del perfil mantienen una compleji-
dad pertinente al grado académico de la carrera.

d. Posterior a los elementos del perfil se indica los 

componentes específicos distribuidos en las Áreas de 
Interés Formativo o Aprendizajes Fundamentales.

e. Las Áreas de Interés Formativo o Aprendizajes 
Fundamentales indican los componentes que funda-
mentan los elementos del perfil.

Perfil ocupacional
a. Los elementos del perfil se redactan con verbo ini-
cial infinitivo y establece, de manera concisa, la de-
mostración de una habilidad, destreza, conocimiento, 
actitud o sensibilidad vinculada al ejercicio profesio-
nal.

b. Se establece con respecto a las funciones o tareas 
por desempeñar con la omisión, en todos los casos, de 
posibles vinculaciones con puestos específicos.

Organización de los cursos 

Los elementos indicados en los módulos anteriores per-
miten realizar una ruta básica del diseño curricular, a sa-
ber: se realiza un estudio de viabilidad para determinar 
la creación-modificación de la carrera (o en su defecto 
desestimar el proceso); de resultar favorable el estudio 
de factibilidad, se procede con la justificación de la ca-
rrera y la construcción del andamiaje teórico, todo lo cual 
permite establecer el objeto de estudio de la carrera, la 
misión, visión y el componente axiológico. Después de 
este proceso, se definen los objetivos o propósitos de la 
carrera (según el enfoque por Resultados de Aprendizaje 
o por Competencias) para continuar con la elaboración de 
los perfiles profesional y ocupacional, con sus áreas de 
conocimiento.

Realizado el proceso anterior se procede con la organiza-
ción/distribución de los cursos por los ciclos. En el diseño 
curricular tradicional esta acción es mecánica y consiste 
en dividir los cursos por ciclo (cuatrimestre para el caso 
de la UTN), ubicarlos en una tabla con especificaciones 
como créditos y horas de estudio para, finalmente pro-
ceder con una representación gráfica de esa información 
(malla curricular); sin embargo, esta visualización no es 
pertinente con las realidades un diseño curricular del si-
glo XXI. 

La organización y distribución de los cursos es una de 
las etapas más importantes del diseño curricular, puesto 
que exige una reflexión sobre ¿cómo operacionalizar los 
fundamentos, objetivos/propósitos y perfiles en un entra-
mado de cursos? ¿Cómo van a interactuar estos cursos 
para la construcción del conocimiento? Y, finalmente, ¿si 
la dinámica del plan de estudio facilitará la acción curri-
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cular frente a la incertidumbre y emergencia propias de 
una educación desde la complejidad?

Por lo anterior, a continuación, se exponen cinco opcio-
nes de organización y distribución de cursos en los planes 
de estudio a partir de escalas de impacto cualitativo en la 
mejora de los procesos de aprendizaje, siendo el primer 
nivel el de menor impacto y el quinto nivel el de mayor 
impacto, este último es el norte de acción para la UTN 
(estas opciones determinan la forma de presentación de 
la malla curricular). Al respecto, el diseñador curricular 
debe contemplar estas alternativas como un acercamiento 
a las posibilidades de innovación en la estructura de las 
carreras, desde la comprensión de la aspiración universi-
taria por alcanzar la más alta escala en la organización de 
los planes de estudio. 

Nivel tradicional 

La organización de los cursos desde una opción tradicio-
nal se sustenta en la premisa de que cada curso es in-
dependiente del otro (fragmentación del conocimiento) y 
que los procesos de aprendizajes realizados en cada uno 
se generan competencias y conocimientos específicos. 
Esta opción se caracteriza por lo siguiente: 

a. Puede incluir una organización y secuencia de 
acuerdo con bloques disciplinares o áreas de conoci-
miento. 

b. Los cursos se organizan desde la lógica “menor a 
mayor”, tanto en profundización de contenidos como 
en la generación de competencias, habilidades y sen-
sibilidades. 

c. Los cursos son vinculantes (corequisitos y requisi-
tos) siempre y cuando respondan a la continuación de 
conocimientos, competencias y sensibilidades. 

d. La distribución de cursos y los programas de los 
cursos son rígidas. 

e. Los cursos se comprenden como unidades inde-
pendientes por lo que no debe existir una correlación 
de competencias, mediaciones y evaluaciones. 

Nivel multidisciplinar

La necesidad de responder a las demandas sociocultura-
les y productivas generadas en la segunda mitad del siglo 
XX, así como a la reconfiguración de los procesos meta-
cognitivos de los procesos de aprendizaje, fundamenta-
ron innovaciones en la organización e interacción de los 
cursos de los planes de estudio. 

Por lo anterior, surge como alternativa una organización 
multidisciplinar, según la cual los cursos deben ser or-
ganizados con vinculaciones entre disciplinas o áreas de 
conocimiento, así como la inclusión de cursos que res-
pondan a demandas del contexto. En los principios cu-
rriculares indicados en este documento, específicamente 
en el apartado de integración, se había indicado que “en 
el caso de la multidisciplinariedad se considera como el 
primer nivel de integración que surge “cuando para so-
lucionar un problema se busca información y ayuda en 
varias disciplinas, sin que dicha interacción contribuya a 
modificarlas o enriquecerlas” (Torres, 1998, p. 72), para 
el cual el diseño curricular establece puentes o mecanis-
mos de interacción necesarios. 

La diferencia entre las propuestas de organización tradi-
cional y multidisciplinario radica en una leve interacción 
que permite acercamientos específicos entre cursos o 
áreas de conocimiento, pero que en ningún sentido afecta 
la estructura de la disciplina, el área del conocimiento ni 
del mismo curso. 

La organización multidisciplinar puede incluir ejes trans-
versales, cursos optativos o vinculaciones específicas 
(contenidos o competencias) entre cursos y se caracteriza 
por lo siguiente: 

a. Fortalecer las disciplinas o áreas de conocimiento 
con miras a la construcción inter o multidisciplinar 
de conocimiento. Al respecto se debe destacar que 
los procesos inter o multidisciplinares no pueden im-
plementarse sin profesionales conscientes de las de-
limitaciones epistémicas y metodológicas de sus dis-
ciplinas, así como los posibles puentes con las otras 
disciplinas.

b. Los cursos se organizan desde la lógica “menor a 
mayor”, tanto en profundización de contenidos como 
en la generación de competencias, habilidades y sen-
sibilidades. 

c. Los cursos de cada área disciplinar o área de co-
nocimiento son vinculantes por lo tanto responden 
construcción de conocimientos, competencias y sen-
sibilidades de forma continua. 

d. La distribución de cursos y los programas mantie-
nen un grado de flexibilidad mínimo. 

e. La integración o vinculación de los cursos se limi-
ta a contenidos, competencias o tareas específicas, así 
como al desarrollo de ejes transversales. 
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Nivel interdisciplinario por cursos

Los cambios tecnológicos, productivos y socioculturales 
de la segunda mitad del siglo XX impulsaron la profun-
dización de las interconexiones promovidas por la orga-
nización de cursos multidisciplinar, motivo por el cual 
se crea una organización interdisciplinar, definida en 
apartados previos (principios curriculares) como “donde 
la cooperación entre varias disciplinas lleva a interac-
ciones reales; es decir, hay una verdadera reciprocidad 
en los intercambios” (Torres, 1998, p. 72). En este caso, 
el diseño curricular crea posibilidades desde la creación 
de ejes transversales, organización modular, creación de 
espacios de encuentro del personal docente provenien-
te de diferentes disciplinas, colegiatura de evaluaciones  
(y contenidos), etc.; junto con apoyo de investigaciones y 
extensión social elaborada, desarrollada y evaluada desde 
diferentes disciplinas.

La organización interdisciplinaria de cursos se caracteri-
za según lo siguiente: 

a. Fortalecer las disciplinas o áreas de conocimiento 
con miras a la construcción inter o multidisciplinar 
de conocimiento. Al respecto, se debe destacar que 
los procesos inter o multidisciplinares no pueden im-
plementarse sin profesionales conscientes de las de-
limitaciones epistémicas y metodológicas de sus dis-
ciplinas, así como los posibles puentes con las otras 
disciplinas.

b. Los cursos se organizan desde la lógica “menor a 
mayor”, tanto en profundización de contenidos como 
en la generación de competencias, habilidades y sen-
sibilidades. 

c. Los cursos de cada área disciplinar o área de co-
nocimiento son vinculantes por lo tanto responden 
construcción de conocimientos, competencias y sen-
sibilidades de forma continua. 

d. La distribución de cursos y los programas mantie-
nen un alto grado de flexibilidad. 

e. Debe existir una correlación de competencias, 
mediaciones y evaluaciones de los cursos de un área 
disciplinar o entre los cursos de diferentes áreas disci-
plinares para la implementación de ejes transversales 
u otras vinculaciones. 

f. Se desarrollan cursos con las premisas epistémi-
cas y metodológicas, así como contenidos o compe-
tencias, de al menos dos disciplinas. 

Interdisciplinaria por módulos 

En un proceso de consolidación de una organización in-
terdisciplinaria de un plan de estudio, donde se sugiere 
estructurar los cursos por módulos vertical u horizontal 
con la premisa de que los conocimientos, competencias y 
sensibilidades se construyen como parte de macro y sub-
procesos. Esta opción se caracteriza por lo siguiente: 

a. Cada módulo responde a objetivos o competen-
cias del perfil. 

b. Los cursos deben incluir una secuencia disciplina-
res o áreas que permita profundizar las competencias 
o conocimientos. 

c. Es recomendable que los módulos estructuren los 
elementos teóricos y prácticos de forma dinámica.

d. La distribución de cursos y los programas mantie-
nen un grado de flexibilidad para permitir la interac-
ción de cursos inter  y multidisciplinares. 

La organización de un plan de estudio por módulos permi-
te el desarrollo del aprendizaje desde núcleos temáticos, 
necesidades del contexto, construcción de pensamiento 
complejo, distribución espacial o temporal, evolución del 
conocimiento, movimientos sociales u otros. 

Nivel transdisciplinar  

Actualmente, las universidades deben responder a la for-
mación de profesionales exigida por sociedades en cons-
tantes (y rápidos) cambios, en la cual se ha sustituido el 
valor del saber académico (dominante en la visión aca-
demicista) por el valor del ser humano flexible e integral 
con habilidades, destrezas, conocimientos y sensibilida-
des para aprender, innovar, emprender y transformar. 

En ese contexto, el diseño curricular ofrece la posibilidad 
de una organización del plan de estudio de forma trans-
disciplinaria caracterizada por lo siguiente: 

a. Comprensión de los aprendizajes como un conti-
nuo de acciones y estrategias en interacción dinámica.

b. Integración de los cursos dentro de estructuras de 
conocimiento (por ejemplo, módulos), en interacción 
entre sí y con otras estructuras. 

c. Flexibilidad de los cursos para la incorporación de 
contenidos emergentes. 

d. Flexibilidad del plan de estudio para la incorpora-
ción de cursos optativos, electivos y libres para la pro-
fundización de temáticas según el interés del apren-
diente, la universidad y el contexto.

Yulök Revista de Innovación Académica, ISSN 2215-5147, Vol. 3, N.º 2 
(Periodo: apertura julio, 2019; cierre diciembre, 2019), pp. 29-43

Toruño, C. Propuesta sistematizada para la evaluación de estructuras curriculares. 
El caso de la Universidad Técnica Nacional



40

e. Innovación en estrategias de mediación centradas 
en la implementación-creación de teoría o práctica 
desde el contexto. 

Una organización transdisciplinar de los planes de estu-
dio realiza una ruptura con la visión tradicional y frag-
mentada de las carreras, así como con las premisas del 
diseño curricular clásico dirigido al control y medición. 
La propuesta transdisciplinar tiene el desafío de concebir 
el plan de estudio, y por ende el currículo y los procesos 
de aprendizaje, como áreas dinámicas, redes de interac-
ción en un sistema en constante cambio es, por tanto, una 
revolución de las premisas del diseño curricular.  

Distribución de cursos, áreas y ejes y malla 
curriculares 

Definida la opción de organización y distribución de los 
cursos, se procede con la distribución de los cursos (o es-
tructura de cursos) en una tabla informativa que sistema-
tice el código del curso, nombre, créditos, horas de tiem-
po pedagógico (teórico, práctico, independiente y otros), 
requisitos, corequisitos y otra información relevante para 
la estructura curricular, todo esto coherente con la organi-
zación de los cursos. 

Establecida la Distribución o Estructura de Cursos, se pro-
cede a incluir las Áreas y Ejes curriculares; en el primero 
de los casos se realiza con una tabla en donde se distribu-
yen los cursos por áreas de formación. En los casos que 
corresponda, la carrera deberá indicar los ejes transversa-
les, es decir, aquellas áreas, conocimientos, competencias 
u otro elemento de formación que será implementado en 
diferentes cursos de la carrera y en actividades fuera del 
aula. Por ejemplo, se pueden citar ejes como Responsa-
bilidad Ética y Social, Enfoque de Derechos Humanos, 
Investigación y otros. 

Finalmente, se estructura una malla curricular, es decir, la 
representación gráfica de la interacción de cursos, con la 
indicación de las áreas, ejes, nombres completos, códigos 
y simbología de interacción entre cursos.  

Estos componentes pueden ser evaluados a partir de los 
siguientes criterios: 

Distribución de cursos
a. Indica el código de los cursos (proporcionado por 
el DGEC).  

b. Indica el nombre completo de cada curso.

c. Indica los requisitos y corequisitos de los cursos 
(se utiliza el código y nombre de cada curso).

d. Indica las horas lectivas por semana en Teoría, 
Práctica, Laboratorio y Estudio Independiente.

e. El total de horas lectivas por semana corresponden 
a lo determinado por el total de créditos según el mar-
co regulatorio nacional.  

f. Se indica el total de horas lectivas por semana, se-
gún la cantidad de créditos de cada curso.

g. Se indica el total de créditos por ciclo.

h. El total de créditos por ciclo no es mayor a lo esta-
blecido por la universidad.

i. Se indica, explícitamente, la división entre ciclos 
lectivos (cuatrimestres).

j. Se indica el total de créditos de cada tramo del 
plan de estudios (diplomado, bachillerato y licen-
ciatura) y son coherentes con lo establecido por  
CONARE y la institución.

k. Se indica, explícitamente, la división entre grados 
(diplomado, bachillerato y licenciatura) en aquellos 
casos que son requeridos.

l. La distribución de cursos y créditos responde a la 
premisa de prioridad de formación de la institución.

m. Se estructura la información en una tabla de infor-
mación (estructura de cursos).

Áreas y ejes curriculares
a. Explica cada una de las áreas curriculares.

b. Establece la división de los cursos por las diferen-
tes áreas curriculares.

c. Explica los ejes curriculares y su implementación 
en el plan de estudio.  

Malla curricular
a. Indica las áreas y ejes con la utilización de una 
simbología pertinente (colores, formas u otros) que 
permita la correcta identificación de cada curso por 
este apartado.

b. Indica el código de los cursos.  

c. Indica el nombre completo de cada curso.

d. Indica los requisitos y corequisitos de los cursos 
mediante el uso de una simbología pertinente para de-
mostrar la interacción entre cursos.

e. Se indica, explícitamente, la división entre ciclos 
lectivos (cuatrimestres o semestres).

f. Se indica, explícitamente, la división entre grados 
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(diplomado, bachillerato y licenciatura) en aquellos 
casos que son requeridos.

Grado académico, población meta, metas y 
requisitos 

El grado académico establece la duración de la carrera (en 
ciclos lectivos), los créditos y otras características esta-
blecidas en la normativa nacional vigente. Por su parte, la 
población meta indica la posible demanda (estudiantes) a 
partir de categorías de grado académico, edad, zona geo-
gráfica, entre otros. En el caso de las metas instituciona-
les, se incluye los criterios cuantitativos que se proponen 
en el plan de estudios en términos de ingreso, promoción 
y graduación de sus estudiantes por un período específico 
no menor a menos cuatro años.

Finalmente, los requisitos de ingreso y graduación descri-
ben los elementos básicos que debe poseer el estudiante 
que matricula la carrera o quien se gradué de la misma. 
Estos deben contener los elementos indicados por la uni-
versidad, la normativa nacional y los específicos de cada 
área de conocimiento.  

Se sugiere los siguientes criterios de evaluación para es-
tos componentes: 

Grado académico
a. Cumple con la cantidad de créditos mínimos y 
máximos establecidos para el grado que se otorgará.  

b. Los ciclos lectivos cumplen con el mínimo exigi-
do por la normativa vigente.

c. Indica la salida lateral del Bachillerato Universi-
tario (Diplomado) y de la Licenciatura (Bachillerato 
Universitario).

d. Los grados académicos son coherente con el plan 
de estudios.

e. Se indica, en el caso de posgrados, el requerimien-
to de dominio instrumental de un segundo idioma.  

f. Se indica, en los planes de estudio de maestría, la 
modalidad a cursar (profesional o académica).

Población meta
a. Indica el grado académico de la población meta.

b. Indica las franjas de edad del público meta.

c. Establece la zona geográfica de la que proviene el 
posible estudiantado de la carrera.

d. Indica el quintil económico en el que se ubica el 
grueso de población meta.

Metas
a. Indica las metas de matrícula para, al menos, cua-
tro generaciones.

b. Establece los porcentajes de deserción y gradua-
ción de la carrera para, al menos, cuatro generaciones.

Requisitos de ingreso y graduación
a. Incorpora los requisitos mínimos de ingreso indi-
cados por CONARE y la UTN.

b. En el caso de Bachillerato, incorpora el cumpli-
miento del Trabajo Comunal Universitario como re-
quisito de graduación.

c. En los grados de Licenciatura y posgrados indica 
la aprobación del Trabajo Final de Graduación como 
requisito de graduación.

d. En todos los grados indica el requerimiento de 
cumplir los procesos administrativos, aprobar los cur-
sos y estar al día con las obligaciones financieras de 
la universidad.

Conclusiones 

Lo expuesto en el presente ensayo constituye un insumo 
curricular para el diseño y evaluación de las estructuras 
curriculares en la educación superior, con la relevancia de 
ser la primera propuesta sistematizada para la evaluación 
de estructuras curriculares en la Universidad Técnica Na-
cional. 

A partir de las delimitaciones de los componentes y los 
criterios de evaluación expuestos, las personas diseñado-
ras del currículo (tanto especialistas en currículo como 
docentes, administrativos, estudiantes y otros tomadores 
de decisión) pueden establecer un proceso de diseño con 
elementos homogéneos, transparentes y reconocibles ex-
plícitamente por las personas formuladoras, evaluadoras 
y encargadas del seguimiento de calidad académica.  

Los criterios de evaluación de la estructura curricular fa-
vorecen la construcción de instrumentos de evaluación 
pertinentes, relevantes y aplicables tanto para las perso-
nas diseñadoras curriculares como para instancias toma-
doras de decisión dentro de las universidades (departa-
mentos de currículo, evaluación, direcciones de carrera, 
decanaturas e incluso procesos de acreditación) e instan-
cias externas como el Consejo Nacional de Enseñanza 
Superior Universitaria Privada (CONESUP), el Consejo 
Nacional de Rectores (CONARE) y el Sistema Nacional 
de Acreditación de la Educación Superior (SINAES).  
Por lo tanto, estos criterios son un insumo para la mejora 
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de la calidad de los procesos y productos curriculares en 
la educación curricular. 

Finalmente, lo expuesto permite visibilizar posibles lí-
neas de investigación para el desarrollo de criterios de 
evaluación cualitativa de las estructuras curriculares, la 
mejora de los criterios indicados en este ensayo, la inclu-
sión de criterios desde la complejidad y la construcción 
de criterios de evaluación de estructuras curriculares a 
nivel nacional y regional.  
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